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Artur Ramon
retratado

A Artur Ramon se le puede
escuchar en la radio y de
vez en cuando visita Can
Cuní. Es un galerista de

prestigio y un sólido historiador del
arte que escribe con el apasionamien­
to del buen ensayista. Lo cacé este ve­
rano. La eficiente estanquera de Vila­
draume consiguió su teléfono y en un
pispás me planté en la casa de revista
donde Ramon reposa con su familia.
Casi sinquerer, destiñéndose, nosmi­
ródesdeelretratoquelehizosuamigo
MiquelBarceló.Subimosalprimerpi­
so.Meexplicóqueacababadeescribir
su particular recorrido erótico por el
tratamientodelamujerenlatradición
pictórica. El libro se titula Falsas sire­
nas son. Ahora, a través de su mirada,
con lacoartadade lacultura,podemos
hacer tranquilamente el voyeur.
Aquel día corregía elmanuscrito en

su estudio con vistas alMontseny, pe­
ropara su refugio élnousó ladenomi­
nación convencional. Me pareció que
para definir la habitación pronuncia­
ba la palabra studiolo. No lo entendí y
luego, saltando de entrada a entrada
de la Wikipedia, até cabos. De origen
renacentista, el studiolo era la cámara
de un palacio donde su propietario se
retirabaconel findemeditaracompa­
ñado de curiosidades que colecciona­
ba. Un espacio de paz que es casi, por
acumulacióndeobjetos,comootrore­
trato. En las estanterías del estudio,
Ramon tiene recuerdos del profesor
JoséMilicua.
Megusta lagentequenoolvidaa los

maestros: es una manera honesta de
agradecer y reconocer que nunca na­
die nace enseñado. También es una
formade retratarse.HablamosdeMi­
licua, aquienél yaconociócuandoera
pequeño, y de su misterio. Porque a
pesar de su saber legendario, aunque
fue una figura importante como cate­
drático en la facultad de Bellas Artes
de Barcelona, el nombre del gran es­
pecialista en Ribera se difumina en el
mar del olvido. ¿La causa?Milicua no
publicó en vida ningún gran libro. Por
eso su discípulo Ramon se ha pasado
años reuniendo suobradispersa. Tra­
bajo terminado. El volumenOjo críti­
co ymemoria visual se presenta el jue­
vesenelPalauMoja.Enlaportadahay
un san Jerónimo de La Tour leyendo
un documento con lupa. Es otro auto­
rretrato inmejorable.c

El error
Trump

DonaldTrump juró como45.º
presidente de Estados Uni­
dos en una ceremonia dise­
ñada para escenificar la con­

tinuidad, pero en su discurso presentó
unaenmiendaalatotalidad,proclamóla
ruptura abrupta, descalificó a sus ante­
cesores y, arrebatado por el adanismo,
quiso seguir la partitura de la Sinfonía
delNuevoMundo, de la nuevaAmérica.
Fueenvanoporqueloqueseoyócarecía
decualquiersignodenovedadaloAnto­
nínDvorák yquedó encerrado en elBo­
lerodeRavelbajo laobsesióndereiterar
los lemasde lacampaña.
Iracundo proclamó que con él empe­

zabaunanuevaera,queaquellaceremo­
nia,másqueenmarcarel relevodel44.º
al 45.º presidente, significaba el traspa­
sodel poder que retenía la apestosa cla­
se política de Washington al pueblo
americano, a la gente que todo lomere­
ce. Apenas le faltó denominar a los abu­
sadores como casta para haber entrado
en plena resonancia con los podemitas
queconocemos.Elcaso fueque los invi­
tados de ese Washington vituperable y
vituperado pasaron al sarao y al baile
mientraselpueblo, comoenel romance
de FelipeMellizo, quedaba fuera “todo
contentodever tantasmaravillas”.
QuienpensaraqueDonaldeliminaría

unos fastos donde ya han aflorado con­
flictos de intereses según señalaba el
sábado The New York Times, que rom­
piendo protocolos y tradiciones acudi­
ría a las áreas urbanasmás desfavoreci­
dasdeWashingtondeseosodeescuchar
a la gente para traducir en decisiones
ejecutivas sus aspiraciones tantas veces
frustradas, se equivocaba. También los
que habían anticipado que el peso de la
púrpura moderaría los desatinos de
quien estaba siendo investido con ella.
Susprimeraspalabrasfueronunamace­
donia a base del credo y los artículos de
la fe trumpista, amenazasvarias, exalta­
ción del proteccionismo e incitación a
vengarse de sus críticos con el añadido
de lapeorzafiedad.
Advertimos desde ahora tanto al De­

partamentodeEstadocomoalPentágo­
no de que el error decisivo, el error
Trump por antonomasia, sería enemis­
tarse conMéxico. Empobrecer y humi­
llar al vecino del sur lo haría más peli­
grosoy le cargaríade razónpurayprác­
tica. Ignorar que desde hace años la
mayor amenaza para EE.UU. procede
de losdébiles seríagravísimo.Atentos.c

Europa, imprescindible

Gran manifestación en Washing­
ton contra Trump y, sobre todo,
en defensa de los derechos y li­
bertades que muchos ciudada­

nosvenamenazadospor lanuevapresiden­
cia. Una pancarta reivindica: “Nosotros sí
queremos ser como los europeos”.Muchas
manifestaciones en todo el mundo reivin­
dican lo mismo, y especialmente en Euro­
pa losmanifestantes reivindican, con orgu­
llo, loqueEuropa representa eneste campo
de los derechos y las libertades.
Simultáneamente, enCoblenza, todos los

representantes de la ultraderecha europea
se manifiestan contra Europa. Sus gritos
contra la inmigración y los refugiados; sus
insultos a Angela Merkel y el resto de ex­
abruptos antidemocráticos tienenundesti­
natario final: la Unión Europea se ha de li­
quidar. Es el objetivo de los que viven con
incomodidad un régimen de convivencia,
libertad, tolerancia, respeto. Para todos es­
tos, Europa es el enemigo que batir.
Los bandos ya están definidos. Son in­

equívocos. Europa y el europeísmomarcan
la diferencia; se constituyen en el límite
fronterizo entre la ultraderecha y los de­
más. Bien entendido que ya no hay confu­
sión posible: el antieuropeísmo es la señal
identificadora de las ultraderechas y, por
tanto, todos los antieuropeístas saben
yhande tenerpresente que trabajanobjeti­

vamente a favor de las posiciones ultra­
derechistas.
Esto no es nuevo. Muchas veces, en la

historia y no muy lejana, los movimientos
totalitarios se han beneficiado del apoyo
indirecto y optimista de sectores ideológi­
camentemuy distantes, tentados por la de­
magogia simplista del populismo radical. Y
los resultados ya los conocemos: las prime­
ras víctimas de esta posición han sido los
mismos que la han hecho posible.
Europa, más necesaria que nunca. Fren­

te a Trump, más Europa. Frente a Putin,

más Europa. Para afrontar el Brexit, más
Europa. Para combatir la oleada ultrade­
rechista que amenaza la libertad y el pro­
greso, más Europa. Ciertamente, algunas
cosas han de cambiar, pero ni los funda­
mentos ni los valores que están en el origen
de la Unión Europea se han de poner en
cuestión.
No nos equivoquemos: Europa más que

nunca. Los bandos son claros. Europa, im­
prescindible.

Laseñal identificadoradela
ultraderechaesyasinconfusión
posibleelantieuropeísmo
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Un grupo de linguófilos catala­
nes ha convocado para hoy el
día del Punt Volat (el punto
medio). Es la primera vez que

se celebra. Se inspiran en el Word Nerd
Dayy en la tradición anglosajonademon­
tar días conmemorativos no instituciona­
les sobre temas como el número pi. Pues­
tos a dedicar días a causas más o menos
peregrinas, como los recientes días inter­
nacionales de la croqueta (16/1) o la cari­
cia (21/1), me parece sensacional que hoy
sea el día del Punt Volat. La justificación
de los convocantes es de peso: el 24 de
enerode 1913 sehicieronpúblicas lasnor­
masortográficasdel catalánmodernoque
establecían el uso del punto volado para
escribir la ele geminada. Su nombre tiene
marchamo de fiesta, de locura o de vola­
duradepuntos.Noirámalquelehagamos
un poco de caso porque es un carácter
compuesto que no resulta fácil de locali­
zar en los teclados, ni digitales ni analógi­

cos. La ele geminada es una peculiaridad
bastante conocida del catalán. No llega a
serundígrafo, sinoungrupode letrasmo­
dificado, pero con frecuencia se escribe
mal el punto que separa a las dos eles: o
clavando un punto bajo, o insertando un
guión o, según el dispositivo que se use al
escribir,alverquelaúnicaopcióntipográ­
ficaesunpuntogrueso,deaquellosquese
usan ante los ítems de una lista y que,
puesto entre dos eles, parece una pelota
bobath. El punt volat es, pues, un lío orto­
tipográfico paramuchos usuarios cuando
escriben en catalán y estaría bien que al­
gún día la ele geminada fuese un solo ca­
rácter en todas las fuentes tipográficas.
Los organizadores piden que la gente

comparta hoy en las redes poemas, foto­
grafías, artículos o anécdotas relaciona­
das conestepuntomedioyque las etique­
te #diadelpuntvolat. He aquí mi aporta­
ción. En el 2013, en una conferencia en el
Born sobre el catalán del sigloXVIII, lan­

céunreto:diunminutoalpúblicoparade­
cir dos palabras documentadas con doble
punt volat. Quien lasdijese tendría losdos
volúmenes deQuevedo que llevaba, dedi­
cados a la Acadèmia dels Desconfiats y
editados por JaymeSurià y JosephLlopis
en laplaçade l’ÀngeldeBarcelonaen1701
y 1702. Afortunadamente, nadie localizó
dospalabrascondobleelegeminadaenun
minuto, a pesar de las búsquedas frenéti­
cas con el móvil. Yo había localizado dos
vocablos baleáricos en el Alcover Moll:
al∙lotel∙lo (diminutivo de niño, al∙lot) y
col∙legiel∙lo (diminutivo tambiénbalearde
col∙legi,comocol∙legietocol∙legietxo).Pero
luego han aparecido tres más. Dos, con la
ayuda de un guion: tal∙là­tal∙lera (más o
menos)y tol∙le­tol∙le (sindilaciónodistur­
bio). Y un término científico que sólo
figuraenelGDLC:al∙lopol∙len (elpolende
una flor transportado sobre el pistilo
deotraflor).Decididamente, loscatalanes
tenemosunpunt volat.

Día del
Punt Volat

Puestos a dedicar días
a causasmás omenos
peregrinas, me parece
muy bien que hoy sea
el día del Punt Volat
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